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Es evidente, según esto, que aumen tando ca­
da uno de estos tres factores, se aumenta rá p ro -
porcionalmente la fuerza electromotriz, y como 
el aumento de la intensidad del campo m a g n é ­
tico tiene un límite práctico bastante reducido 
del cual no puede pasarse, nos quedan como fac­
tores susceptibles de gran anmento la velocidad 
y la longitud de los hilos inducidos; y po.- lo 
tanto las máquinas dinamos que tengan un hilo 
inducido de muchos metros de longitud (ó mu­
chos trozos de corta lingit'.id cerrando sus circuitos 
en cantidad ó derivación. (') en tensión ó serie) y se 
muevan con g"an velocidad dentro de los. l ími­
tes impuestos por la práctica para que no lleguen 
á producirse acciones perturbadoras en el siste 
ma, serán aquellas que mayor efecto útil darán,-
s iempre que se hayan previsto además y evitado 
en lo posible las pérdidas de energía antes e n u ­
meradas . 

Ten iendo en cuenta estas diversas circunstan­
cias, se producen hoyen la industria algunos t i ­
pos de d inamos con un rendimiento de 95 por 
100 según la garantía de sus constructores, sien­
do lo más corriente encontra,r rendimientos de 
85 á 90 por 100 para las d inamos de gran velo­
cidad y solo de yo á 80 por loo cuando la veloci • 

dad es más moderada. Hay que advertir que es­
te rendimiento depende también de la na tura le ­
za del núcleo de los inductores, pues cuando es­
te es de hierro dulce se obtiene un rendimiento 
mayor que cuando es de hierro colado, por tener 
aquel una capacidad magnética más elevada. 

Las pérdidas de_energía producidas en los ca­
bles metálicos que conducen la corriente desde 
la dinamo generadora hasta la receptora, son 
debidas á la transformación de la electricidad en 
ca lora consecuencia dé l a resistencia que el me 
tal ofrece al paso de la corriente y á las der iva­
ciones que, por muy aislado que se halle el ca ­
ble, se establecen casi siempre desde este á hi 
tierra. Es claro que cuanto mayor sea la d i s t an ­
cia que separa á la; dos dinamos, generadora y 
receptora, es decir cuanto mayor sea la longitud 
de la t ransmisión, estas pérdidas de energía t o ­
marán más importancia y el rendimiento del 
t ransporte será menor . 

Para elevar este rendimiento cuando se trata 
de un transporte á gran distancia, se han pro­
puesto dos medios distintos; ó bien d isminuir Ja 
resistencia del cinuito exterior (cable conductor) 
adoptando hilos de gran diámetro, ó bien au­
mentar las fuerzas electromotrices de las d i n a ­
mos . 

El pr imer sistema propuesto por M. Maurice 
Levy se ajusta á todas las exigencias de la teoría, 
pero resulta en general de difícil aplicación en 
la práctica, pues á poco qne se aumente el diá­
metro del cable se eleva extraordinariamente su 
coste de obtención y aun de colocación, y pue­
de hacerse por este solo concepto irrealizable un 
proyecto industrial de transporte de grandes 
fuerzas á grandes distancias. 

El segundo medio defendido por M. Marcel 
Depretz pucdti realizarse, segiin ya hemos dicho, 
en una misma d inamo aumentando la veloci­
dad de rotación de los anillos ó d i sminuyendo 
el diámetro del hilo inducido y aumen tando su 
longitud, ó bien, acoplando en tensión varias 
dinamos, lo eual es más práctico. Se obtienen 
así altas tensiones cuyo empleo podría ser peli­
groso y exigiría cuidados muy especíales en el 
aislamiento del conductor, pero se evita este 
riesgo colocando en los dos extremos de la línea 
bobinas de inducción que reducen la tensión de la 
corriente á un valor mínimo en las estaciones de 
partida y de llegada, dejando una tensión eleva­
da solo en aquellos puntos en que el circuito es 
inaccesible. Este sistema que tiene su perfecta 
aplicación para los grandes transportes con c o ­
rrientes alternativas se ha ensayado rec iente­
mente con gran éxito en Francfort t rasmit iendo 
una fuerza motriz de 3oo caballos á una distan-


